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RESUMEN

Este artículo examina las transformaciones del habitar del 
pueblo aymara en la ciudad de Arica, con especial énfasis en la 
relación entre producción textil, organización social y dinámicas 
territoriales urbanas. Desde una perspectiva histórica, se des-
cribe el tránsito desde un habitar tradicional andino, sustentado 
en la complementariedad ecológica, la movilidad territorial y la 
organización comunitaria, hacia formas de asentamiento urbano 
derivadas de procesos de modernización y migración desarro-
llados desde mediados del siglo XX. En este contexto, la inser-
ción urbana de la población aymara se caracterizó inicialmente 
por una marcada concentración en determinados barrios, donde 
fue posible reproducir prácticas culturales y redes sociales. Sin 
embargo, las condiciones de precariedad laboral impulsaron es-
trategias adaptativas, entre las que destacó la producción textil 

artesanal desarrollada principalmente por mujeres en el espacio 
doméstico. El trabajo subraya el rol desempeñado por las orga-
nizaciones no gubernamentales, particularmente el Taller de Es-
tudios Andinos (TEA), en la promoción de talleres y asociacio-
nes orientadas al fortalecimiento de la organización colectiva, 
la identidad cultural y la inserción en mercados. No obstante, 
el análisis de información reciente evidencia una disminución de 
estas formas organizativas y una creciente individualización del 
trabajo artesanal. Desde una perspectiva territorial, se obser-
va además un desplazamiento desde las áreas de concentración 
histórica hacia nuevas periferias urbanas, asociado a políticas 
de vivienda social. Este proceso refleja una reconfiguración del 
habitar aymara, en la que coexisten continuidad cultural, adap-
tación económica y dispersión espacial.
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LAS DINÁMICAS URBANAS DE LA PRODUCCIÓN 
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DIEGO ANDRÉS GONZÁLEZ CARRASCO Y
ANA MARÍA CARRASCO GUTIÉRREZ

complementariedad ecológica, la movili-
dad territorial y una sólida articulación 
comunitaria. Su organización social y 
productiva se estructuró en torno a uni-
dades domésticas dispersas, las “utas” o 
viviendas tradicionales, asociadas a prác-
ticas agropecuarias y redes de intercam-
bio regional (González, 2021). Este modo 
de vida, profundamente arraigado en el 
territorio y en una cosmovisión propia, 
configuró un habitar que integraba 

dimensiones materiales, simbólicas y co-
lectivas (González y Carrasco, 2016).

Esta forma de habitar 
tradicional se vio alterada debido a un 
proceso de traslado e instalación en espa-
cios urbanos, producido a partir de media-
dos del siglo XX. Esta migración debe 
comprenderse en el marco de transforma-
ciones estructurales asociadas a procesos 
más amplios de modernización y urbani-
zación, desarrollados en las distintas urbes 

Introducción

l pueblo aymara en Chile 
constituye uno de los 11 
pueblos originarios reco-
nocidos por el Estado 
chileno. Corresponde a 

una sociedad andina históricamente vin-
culada a los espacios del altiplano y los 
valles altos del extremo norte del país, 
desarrollando un habitar basado en la 
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costeras del norte de Chile y que, en el 
caso de los aymaras, tuvieron como prin-
cipales escenarios las ciudades de Arica y 
posteriormente Iquique (González, 
Gundermann e Hidalgo, 2014).

El material expuesto a 
continuación corresponde a parte de los 
resultados de una investigación de mayor 
alcance orientada a conocer la realidad de 
las viviendas aymaras urbanas en Arica. 
Metodológicamente, además de una revi-
sión de material bibliográfico, el estudio 
se basó en un análisis de casos, mediante 
una muestra intencionada compuesta por 
32 unidades, abarcando diversos barrios y 
tipologías de vivienda, en las que se apli-
caron herramientas tales como entrevistas 
semiestructuradas y levantamientos plani-
métricos y fotográficos. El material reco-
pilado fue analizado a partir de dos líneas 
de pesquisa: la primera abordó aspectos 
arquitectónicos y espaciales, enfocándose 
en las características y posibles modifica-
ciones de las viviendas urbanas; la segun-
da, sustentada principalmente en la infor-
mación obtenida mediante entrevistas a 
jefas de hogar —en su mayoría artesanas 
textiles—, buscó reconstruir la experiencia 
organizativa y urbana de esta actividad en 
el contexto del proceso migratorio.

La instalación de la po-
blación aymara en Arica estuvo directa-
mente vinculada con las importantes 
transformaciones económicas y territoria-
les experimentadas por la ciudad desde 
mediados de la década de 1950. La pro-
mulgación de la “Ley Arica” y la consoli-
dación de un polo industrial y comercial 
generaron un importante flujo migratorio 
desde los valles altos y el altiplano, parti-
cularmente entre las décadas de 1950 y 
1970 (Galdames y Ruz, 2010; González y 
González, 2019). En esta primera etapa, 
la localización de las familias aymaras 
migrantes se concentró en sectores peri-
centrales cercanos al casco histórico, des-
tacando barrios como Maipú Oriente, 18 
de Septiembre y la población Rosa 
Esther, los cuales ofrecían proximidad a 
fuentes laborales y redes comerciales 
emergentes (Quiroz, 2014; González y 
González, 2019).

Durante las décadas de 
1960 y 1970, el crecimiento de Arica se 
expandió hacia el norte, especialmente ha-
cia el otro lado del río San José, lo que 
dio lugar a la consolidación de nuevos ba-
rrios con una alta presencia de población 
aymara. Entre estos destacan las poblacio-
nes Chile, Renato Rocca, Tarapacá, San 
José, Chapiquiña y Cabo Aroca, configu-
rándose espacios donde la concentración 
de migrantes permitió reproducir formas 
de sociabilidad y organización comunitaria 
vinculadas a sus territorios de origen 
(González y Carrasco, 2025).

En estos sectores, las vi-
viendas autoconstruidas mantuvieron ele-
mentos del habitar tradicional, como la 
disposición modular en torno a patios, 
evidenciando una adaptación progresiva al 
contexto urbano, sin una ruptura total con 
las prácticas culturales previas.

Hacia la década de 1980, 
el proceso de expansión urbana continuó, 
aunque con una creciente intervención del 
Estado en la provisión de vivienda social. 
Este cambio produjo una diversificación 
en la localización de la población aymara, 
reduciendo la posibilidad de identificar 
barrios exclusivamente asociados a esta 
etnia. Sin embargo, ciertos sectores man-
tuvieron una alta presencia debido a su 
vinculación con actividades económicas 
específicas, como el área de Nueva 
Esperanza, cercana a mercados agropecua-
rios como ASOAGRO, donde se concen-
traron familias ligadas al comercio agríco-
la (González, 2023).

A partir de la década de 
1990 y con mayor intensidad durante el 
siglo XXI, la expansión de la ciudad me-
diante conjuntos de vivienda social gene-
ró una redistribución más homogénea de 
la población aymara en el espacio urbano. 
Este proceso implicó el desplazamiento 
hacia nuevas periferias, especialmente en 
el sector norte y nororiente de Arica, 
donde se concentraron numerosos proyec-
tos de vivienda social construidos entre 
2000 y 2020 (Hidalgo, Vergara y 
Alvarado, 2021). En estos espacios, la 
población aymara comparte condiciones 
socioeconómicas similares con otros gru-
pos urbanos, lo que ha diluido parcial-
mente las concentraciones históricas ob-
servadas en décadas anteriores.

No obstante, a pesar de 
la dispersión residencial contemporánea, 
persisten anclajes territoriales asociados a 
las primeras etapas de migración. En este 
sentido, la instalación de la población ay-
mara en Arica no responde a un patrón 
lineal, sino a una superposición de capas 
temporales que articula una concentra-
ción inicial, la expansión periférica y una 
posterior dispersión, manteniendo víncu-
los constantes entre territorio, cultura y 
formas de organización comunitaria. 
Cabe destacar que la instalación de estas 
familias en la ciudad no supuso una rup-
tura total con sus territorios de origen, 
sino más bien la configuración de diná-
micas translocales, manteniendo vínculos 
económicos, sociales y simbólicos con 
las comunidades rurales (González y 
Carrasco, 2025).

Opciones de Trabajo Urbano

En materia laboral, las 
familias aymaras que se establecieron en 

la ciudad enfrentaron escenarios caracte-
rizados por la inestabilidad, los bajos in-
gresos y las dificultades de acceso a em-
pleos formales, lo que configuró una in-
serción fragmentaria y vulnerable en el 
mercado de trabajo urbano (Carrasco y 
González, 2022). Particularmente en el 
caso de las mujeres, la producción arte-
sanal textil surgió como una estrategia 
adaptativa clave. Frente a la inestabili-
dad laboral, las mujeres aymaras reacti-
varon y resignificaron saberes tradiciona-
les vinculados fundamentalmente a la 
textilería, articulando el trabajo domésti-
co con la generación de ingresos 
(Vásquez y Carrasco, 2018). Esta prácti-
ca permitió compatibilizar tempranamen-
te las exigencias del cuidado familiar 
con actividades productivas, desarrolla-
das mayoritariamente al interior de la vi-
vienda urbana.

La localización de la 
producción textil artesanal en la vivienda 
responde a la persistencia de lógicas cul-
turales propias del habitar aymara tradi-
cional, ahora insertas en el espacio urba-
no. De este modo, la vivienda se transfor-
mó en un espacio donde coexistían simul-
táneamente actividades de índole 
doméstica y productiva (González y 
Carrasco, 2016). Asimismo, la feminiza-
ción de esta actividad evidencia la conti-
nuidad de ciertos roles de género, aunque 
también da cuenta de la agencia de las 
mujeres en la construcción de estrategias 
económicas autónomas.

Con el propósito de for-
talecer esta dinámica económica domésti-
ca, desde la década de 1980 las organiza-
ciones no gubernamentales (ONG) des-
empeñaron un rol clave en la reactiva-
ción de la producción artesanal aymara, 
mediante estrategias que integraron di-
mensiones económicas, sociales y cultu-
rales. Su acción permitió generar ingre-
sos complementarios, fortalecer la orga-
nización comunitaria y valorizar prácticas 
tradicionales en un contexto de transfor-
mación asociado al nuevo espacio de re-
sidencia urbana.

En este marco, el Taller 
de Estudios Andinos (TEA) se posicionó 
como una experiencia emblemática, desa-
rrollando un enfoque integral que combi-
nó promoción productiva, organización 
social y fortalecimiento identitario. Su 
trabajo con mujeres artesanas textiles im-
pulsó la formación de talleres y asocia-
ciones, promoviendo la autogestión, la 
capacitación y, posteriormente, el acceso 
a mercados. Asimismo, contribuyó a re-
valorizar la textilería como práctica cul-
tural y económica, articulando saberes 
tradicionales con nuevas dinámicas co-
merciales y fortaleciendo la participación 
social de las mujeres aymaras.



272 MAY 2026 • VOL. 51 Nº 5

La Experiencia del TEA

El trabajo desarrollado 
por el TEA en materia de fomento de la 
organización de las artesanas textiles ay-
maras se estructuró en torno a una red de 
11 talleres artesanales, de los cuales cinco 
estaban ubicados en espacios urbanos, 
además de tres asociaciones principales: la 
Asociación Indígena de Mujeres Artesanas 
Aymaras (ASOAYMA), la Asociación de 
Artesanos Ayllu y la Asociación Taller 
Artesanal Mujeres Aymaras “Cantahti”, 
esta última conformada por siete talleres 
productivos. En conjunto, estos espacios 
agruparon a 148 mujeres, evidenciando 
una escala organizativa significativa en el 
contexto regional (Carrasco et al., 1993).

Los talleres presentaban 
una distribución territorial en la que se ar-
ticulaban espacios rurales y urbanos. Seis 
de ellos correspondían a comunidades alti-
plánicas, tales como Chulluncane, 
Ancovinto, Villablanca, Chislluma y 
Cosapilla, mientras que cinco se localiza-
ban en contextos urbanos asociados a po-
blación migrante en la ciudad de Arica. 
Entre estos últimos destacaban los talleres 
Warmi, Payachata, Puchuldiza, Wanapa y 
Mauque, los cuales reflejaban la adapta-
ción de la práctica textil a condiciones ur-
banas (op. cit.).

Asimismo, la experiencia 
del TEA se sustentó en la existencia de 
redes sociales basadas en relaciones de 
parentesco y proximidad territorial, lo que 
facilitó la cohesión interna de los grupos. 
Este elemento resulta particularmente rele-
vante en contextos migratorios, donde las 
mujeres recrean vínculos comunitarios en 
el espacio urbano. La experiencia del TEA 
evidenció que la organización de la pro-
ducción artesanal no solo respondía a una 
lógica económica, sino que también cons-
tituía un proceso de reconstrucción identi-
taria y de fortalecimiento del rol social de 
las mujeres aymaras. De este modo, los 
talleres y asociaciones no solo funciona-
ban como unidades productivas, sino tam-
bién como espacios de articulación social, 
cultural y política, en los que convergían 
prácticas tradicionales y nuevas formas de 
inserción en el mercado (Figura 1).

Estos talleres y organiza-
ciones, constituidos bajo el alero del TEA, 
corroboran, desde el punto de vista de su 
localización espacial en la ciudad, la dis-
tribución que las familias migrantes pre-
sentaron durante las primeras décadas de 
instalación en Arica. Las tres organizacio-
nes registraban direcciones de constitución 
legal en las poblaciones Chile, Tarapacá y 
Cabo Aroca, respectivamente, situación 
congruente con el surgimiento de estos 
barrios como espacios de alta concentra-
ción de familias aymaras durante la 

década de 1970 (González, 2021). Los 
cinco talleres que funcionaron en la ciu-
dad mantuvieron esta misma concentra-
ción espacial, incorporándose además las 
primeras periferias urbanas hacia las cua-
les se trasladaron familias aymaras duran-
te las décadas de 1980 y 1990, particular-
mente en el sector surponiente adyacente 
al tradicional sector “Cerro la Cruz” y en 
la población “Nueva Esperanza”, colin-
dante con ASOAGRO (González, 2023) 
(Figura 2).

La Situación Hoy

Pasados 30 años de la 
experiencia organizativa propiciada por el 
TEA, la realidad de los talleres y organi-
zaciones ha cambiado. Según el Sistema 
de Registro Nacional de Artesanos del 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio del Estado de Chile, para 
2026 existen en la comuna de Arica 41 
personas aymaras dedicadas a la produc-
ción textil artesanal, de las cuales 40 son 
mujeres y un hombre. Lo anterior eviden-
cia un descenso en la cantidad de unida-
des domésticas dedicadas a la labor textil 
con fines comerciales, en comparación 
con los datos expuestos por la ONG para 
1980, situación que podría explicarse por 
la diversificación laboral experimentada 
por la población aymara tras casi 70 años 
desde la primera oleada migratoria. 
Asimismo, la información actualizada re-
fuerza el hecho de que este tipo de 

ocupación en los espacios urbanos fue 
asumida como alternativa económica fun-
damentalmente por mujeres.

Resulta relevante que en 
el listado entregado por el ministerio no 
figure ninguna organización. Todos los re-
gistros oficiales están asociados a una ar-
tesana individual, a pesar de que algunas 
registren un nombre de fantasía para sus 
talleres. Esto podría explicarse tanto por 
la multiplicación de alternativas de comer-
cialización como por el hecho de que, his-
tóricamente, la elaboración textil en el 
contexto tradicional se practicaba de for-
ma individual, sin que existiera la instan-
cia comunitaria promovida por las ONG 
en los contextos urbanos. En este sentido, 
el esfuerzo orientado a organizar a las ar-
tesanas debe entenderse como una res-
puesta a un período en el que los canales 
formales para el posicionamiento de los 
productos en el mercado eran limitados, 
dadas las condiciones generales de la eco-
nomía del país en ese momento.

Hoy, buena parte del pro-
ceso de comercialización e instalación de 
los productos en el mercado se realiza a 
través de plataformas digitales, algunas or-
ganizadas por el mismo Estado. Uno de 
los ejemplos más paradigmáticos es la 
Fundación Artesanías de Chile, institución 
público-privada orientada a la valorización 
y comercialización de la artesanía nacional 
mediante la articulación de redes y el de-
sarrollo de programas de apoyo productivo 
y difusión cultural. Complementariamente, 

Figura 1. Agrupación de artesanas textiles en Arica a mediados de la década de los noventa 
(Archivo TEA).
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el Estado chileno ofrece diversas alternati-
vas de apoyo a la comercialización artesa-
nal, tales como fondos concursables del 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio, programas de fomento produc-
tivo de INDAP y SERCOTEC, así como 
instrumentos de diferenciación como el 
Sello de Origen. A estas iniciativas se su-
man canales alternativos utilizados por las 
artesanas, incluyendo ferias tradicionales, 
tiendas especializadas y circuitos de turis-
mo cultural.

Todas estas alternativas 
tienden a privilegiar lo individual por 
sobre lo asociativo, dado que gran parte 
de las facilidades que anteriormente sur-
gían mediante la organización colectiva 
actualmente se encuentran cubiertas por 
estos nuevos circuitos de comercializa-
ción, así como por alternativas digitales 
de venta y distribución de productos. En 
conjunto, este entramado configura un 
sistema heterogéneo de comercialización, 
en el que coexisten lógicas de autonomía 

Figura 2. Ubicación de las agrupaciones y talleres para la década de 1990 (TEA) y las artesanas 
textiles en 2026, Arica.

productiva y dinámicas de intermedia-
ción institucional.

Desde una perspectiva 
urbana, el análisis de la dirección oficial 
registrada de estas 41 artesanas dedicadas 
a la textilería evidencia una localización 
expandida hacia nuevos sectores periféri-
cos de la ciudad, donde, como se mencio-
nó anteriormente, se ha concentrado la 
producción de vivienda social por parte 
del Estado y donde numerosas familias 
aymaras de segunda y tercera generación 
han accedido a vivienda. Este traslado de 
las artesanas aymaras hacia las nuevas pe-
riferias, particularmente al sector conocido 
como “Punta Norte”, resulta concordante 
con estudios previos que muestran la di-
versificación de los espacios urbanos ocu-
pados por la población aymara en Arica, 
en contraste con la concentración observa-
da en determinados barrios durante las 
primeras décadas de instalación en la ciu-
dad (González, 2023).

Conclusiones

El análisis de la expe-
riencia organizativa impulsada por las 
ONG y, en particular, aquella liderada 
por el Taller de Estudios Andinos 
(TEA), permite comprender con mayor 
profundidad las transformaciones so-
cioespaciales del habitar aymara en la 
ciudad de Arica. La consolidación de ta-
lleres y asociaciones de artesanas textiles 
durante las décadas de 1980 y 1990 no 
solo respondió a necesidades económicas 
derivadas de condiciones laborales pre-
carias, sino que también configuró un 
dispositivo territorial y social que refor-
zó la concentración de población aymara 
en determinados sectores urbanos. En 
este sentido, la localización de las orga-
nizaciones promovidas por el TEA en 
barrios como Chile, Tarapacá y Cabo 
Aroca no resulta casual, sino que confir-
ma la estrecha relación entre los prime-
ros asentamientos migrantes y la emer-
gencia de redes organizativas sustentadas 
en la proximidad territorial, el parentes-
co y la continuidad cultural.

Sin embargo, al contras-
tar esta situación con los datos actuales 
proporcionados por el Estado chileno, se 
evidencia un cambio significativo en los 
patrones de localización y organización. 
La disminución de asociaciones formales 
y el predominio de unidades productivas 
individuales sugieren una transformación 
en las estrategias de inserción económica 
y social de las artesanas aymaras. Esta 
transición desde formas colectivas hacia 
prácticas más individualizadas no impli-
ca necesariamente una pérdida de identi-
dad,  sino  más  bien  una   reconfigu-
ración de las formas de articulación 
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comunitaria en un contexto urbano más 
complejo y diversificado.

Desde una perspectiva 
territorial, la dispersión de las artesanas 
registradas en la actualidad hacia sectores 
periféricos, particularmente en áreas de 
expansión reciente como Punta Norte, 
confirma la hipótesis de un desplazamien-
to progresivo desde las áreas de concen-
tración histórica hacia nuevas periferias 
urbanas. Este proceso se vincula directa-
mente con las políticas de vivienda social 
implementadas desde fines del siglo XX, 
las cuales promovieron la relocalización 
de familias hacia conjuntos habitacionales 
ubicados en los márgenes de la ciudad. 
De este modo, la ciudad contemporánea 
ya no presenta enclaves claramente defini-
dos de población aymara, sino una distri-
bución más difusa que ha diluido las con-
centraciones territoriales observadas en 
etapas anteriores.

No obstante, esta disper-
sión residencial coexiste con la persisten-
cia de anclajes territoriales y simbólicos 
que remiten a los espacios de asentamien-
to inicial y a las redes organizativas pro-
movidas por el TEA. En este sentido, la 
experiencia organizativa de las décadas 
pasadas puede ser interpretada como una 
fase intermedia clave en el proceso de ur-
banización aymara, donde la concentra-
ción espacial facilitó la reconstrucción de 

lazos comunitarios y el fortalecimiento de 
prácticas culturales en el nuevo contexto 
urbano. El tránsito desde la concentración 
hacia la dispersión no debe entenderse 
como un proceso lineal ni como una sim-
ple desarticulación comunitaria, sino como 
una reconfiguración dinámica del habitar 
aymara en la ciudad. Este proceso articula 
continuidad y cambio, evidenciando la ca-
pacidad de adaptación de esta población 
frente a transformaciones estructurales, al 
tiempo que mantiene vínculos persistentes 
entre territorio, cultura y economía en un 
escenario urbano en constante evolución.
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tisan textile production, carried out mainly by women within 
the domestic sphere, became particularly significant. The study 
highlights the role played by non-governmental organizations, 
particularly the Andean Studies Workshop (TEA), in promoting 
workshops and associations aimed at strengthening collective 
organization, cultural identity, and market integration. Never-
theless, the analysis of recent information reveals a decline in 
these organizational forms and a growing individualization of 
artisan labor. From a territorial perspective, a shift is also ob-
served from historically concentrated areas toward new urban 
peripheries associated with social housing policies. This pro-
cess reflects a reconfiguration of Aymara dwelling practices, 
in which cultural continuity, economic adaptation, and spatial 
dispersion coexist.

URBAN DYNAMICS OF AYMARA ARTISAN TEXTILE PRODUCTION IN ARICA
Diego Andrés González Carrasco and Ana María Carrasco Gutiérrez

SUMMARY

This article examines the transformations of Aymara dwell-
ing practices in the city of Arica, with special emphasis on 
the relationship between textile production, social organiza-
tion, and urban territorial dynamics. From a historical per-
spective, the transition is described from a traditional Ande-
an way of dwelling, grounded in ecological complementarity, 
territorial mobility, and community organization, toward forms 
of urban settlement derived from modernization and migration 
processes that developed from the mid-twentieth century on-
ward. In this context, the urban insertion of the Aymara pop-
ulation was initially characterized by a marked concentration 
in specific neighborhoods, where cultural practices and social 
networks could be reproduced. However, conditions of labor 
precariousness fostered adaptive strategies, among which ar-
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desenvolvida principalmente por mulheres no espaço doméstico. 
O trabalho destaca o papel desempenhado pelas organizações 
não governamentais, particularmente o Taller de Estudios Andi-
nos (TEA), na promoção de oficinas e associações voltadas ao 
fortalecimento da organização coletiva, da identidade cultural 
e da inserção em mercados. Contudo, a análise de informações 
recentes evidencia uma diminuição dessas formas organiza-
tivas e uma crescente individualização do trabalho artesanal. 
A partir de uma perspectiva territorial, observa-se também um 
deslocamento das áreas de concentração histórica para novas 
periferias urbanas, associado a políticas de habitação social. 
Esse processo reflete uma reconfiguração do habitar aymara, 
na qual coexistem continuidade cultural, adaptação econômica 
e dispersão espacial.

AS DINÂMICAS URBANAS DA PRODUÇÃO TÊXTIL ARTESANAL AYMARA EM ARICA
Diego Andrés González Carrasco e Ana María Carrasco Gutiérrez

RESUMO

Este artigo examina as transformações do habitar do povo 
aymara na cidade de Arica, com especial ênfase na relação en-
tre produção têxtil, organização social e dinâmicas territoriais 
urbanas. A partir de uma perspectiva histórica, descreve-se a 
transição de um habitar andino tradicional, fundamentado na 
complementaridade ecológica, na mobilidade territorial e na 
organização comunitária, para formas de assentamento urbano 
derivadas dos processos de modernização e migração desenvol-
vidos desde meados do século XX. Nesse contexto, a inserção 
urbana da população aymara caracterizou-se inicialmente por 
uma marcante concentração em determinados bairros, onde foi 
possível reproduzir práticas culturais e redes sociais. Entretan-
to, as condições de precariedade laboral impulsionaram estra-
tégias adaptativas, destacando-se a produção têxtil artesanal 
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